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CO0?H ? ENZADO LAS CO«8IOAS FALLIRAS. Momento do sor 
corlíi0 |aea de ,0 r*\on****r* Conchita Cintrón, on la sogunda 

»<lo de ia« Falla» do Valónela . El novillo dió una cornada o 
caballo, h ir iéndole de cons iderac ión 

Por J U A N LEON 

'SfÁN aún lejanoí, los carte­
les de la Feria sevillana 
para que les dedique la 

atención que merecen; pero ten­
go, en cambio, a la vista unas 
Cuartillas, que tuvo la amabili­
dad (I-., enviarme un aficionado 
valenciano, que me vienen como 
anillo al dedo para insistir en un 

" tema del que ya me ocupé y que. 
tiene extraordinaria trascenden -
cia para la fiesta: la creciente 
carestía de las localidades. 

Se refieren dichas cuartillas a 
los predios que ha puesto la Em 
presa de la Plaza valenciana para 
las corridás falleras que acaban 
de celebrarse. Sin entrar para na­
da en la mediocridad de los car 

teles, mi amable comunicante (M. T. G.) me facilita datos tan 
concretos como* los siguientes: i.0 La Plaza tiene 46 clases de lo­
calidades y han resultado a un preció medio de 44,70 pesetas, y 
2 *> Reducidas a quince mil las localidades vendibles, desconta­
das generosamente las dé todo compromiso, el ingreso obtenido en 
taquilla ascendería a seiscientas setenta mil quinientas pesetas: 

Si esto ha sido así. señor M. T. G.( el negocio de la Empresa, 
en el caso de que haya llenado la Plaza los tres días, habrá sido 
fabuloso, y sólo normal si tan ¡sólo logró vendét el setenta por cien­
to de las localidades en las tres corridas. 

Pero no crea usted por eso que los cálculos que hace después se 
aproximan a la realidad. Salvo el capítulo toros, que cifra en no 
venta mil pesetas por corrida —y tengo por seguro que se queda 
corto—, los demás están calculados con notoria exageración. El 
presupuesto de cada corrida, que usted fija generosamente en 
320,000 peseta ,̂ apenas habrá llegado a los cincuenta mil duros. 

«Entonces usted, señor M, T. G,, me dirá aparentemente lleno 
de razón, más a mi favor: El negocio deja de ser negocio para con­
vertirse en robo.» 

Pues estaría equivocado si tal dijera, amable comunicante, 
porque usted se olvidó,* al calcular el presupuesto, de un impor­
tantísimo capítulo: los impuestos, A cada uno lo suyo. La Empre­
sa valenciana habrá tenido que pagar por diversos conceptos 
nada menos que un cuarenta y dos por ciento de sus ingiesos, lo 

- que habrá reducido, en caso de lleno, el líquido disponible para 
gastos y beneficios a 388.390 pesetas. A base de esto puede se­
guir haciendo cálculos, sin olvidar que hay un impuesto del 12 
por 100 —el de la Hacienda Pública—, que se éobra sobre el aforo 
véndanse o no las localidades, y verá cómo las Empresas ganan, 
en efecto, dinero, mucho dinero, aunque no tanto como se supone. 

De todos modos, creo que las localidades, sobre todo en corri­
das como las que les hayan ofrecido a ustedes en estas últimas 
fiestas falleras, pueden ser bastante más económicas. Pero no se 
apure, que todo eso quebrará seguramente en esta temporada: 
Ellos, los empresarios en general, quieren curarse en salud para 
no perder nunca, y diestros y ganaderos se consideran definitiva­
mente curados al sostener honorarios y precios inaccesibles. Lo 
que no sabe nadie aún es si el público va a acudir a las Plazas con 
ti mismo papanatismo «que las últimas temporadas 

Esta es la clave.. 
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A Y E R Y H O Y 
ALGO SOBRE BANDERILLAS 
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Por ANTONIO CASERÓ 
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tm periodistas madrileños y atlelonados rodean a Pepe Luí» Vázquez Paco Lafa y Lals Mata, que 
regresaron juntos d»-Mé}ieo 4 

PEPE LUIS VAZQUEZ, PEPIN MARTIN 
VAZQUEZ, LUIS MATA y PACO LARA 

a so llegada a Madrid Pipe Lula Vázquez, el diestro sevillano, a .su llegada a Ma­
drid, conversa con su apoderado Marcial Lalanda 

r t m hOTm»nos Martín Vázquez en el andén de t& estación del Norte, al Uegar a Madrid* 
procedentes de La Coruña, donde desembarcó Pepin 

Pepin Martin Vázquez es abrazado por" uno de sus admiradores 
Junto ai diestro, su hermano Manolo, que vino acompañándole 

desde La Coruña 

Ur» 
p«Sresa de Méjico y es saludado por sus íntimos amigos. Madrileño, mozo de es­

padas, estrecha la mano del diestro gaditano 
> . * 

Luis Mata es Abrazado por sus f amtllares> en el momento- de des­
cender' del vagón (Fotos Manzano) 



EL MARTES EN B A R C E L O N A DI 

Pípt 

Lo» tres hermanos Domlnguin dispuestos para hacer el paseíllo el domingo 
; en la Monumental de Barcelona 

Domingo Dominguln, en un quit« de frente por dettás, en 1» corrida H 
mingo en Barcelona 

COMENZO Vi corrida de inauguración de 
temponada bajo los mlajores auspicios. Los 
tres hei manos Dománguin, qm, comjponian 

«S cartel, íie lanzaron desde el primar manruenío, 
dispuestos a dar cuanto lleraib n <isníro. Asi, al 
priaiiar toro, los trr.s le hicáeron, en su turno, 
un quita, por diferentes estilos, que puso aá rojo 
vivo al reeipcitáM^ Ya por este cauce siguió el 
r:sto de la corrida, y aunque no hubo corte de 
orej'ais; genen fltoente ipor no acertar oon el ace­
ro, el pfúWico no dejó de ovacionar a los tres 
hemmnois a lo largo de 3a corrida, li gando, sá 
finad, hastri eoharse al ruedo ¡para pasearlos en 
hombros. 

Domingo, muy valiente y muy torero, fué lar-
gamente ovaciomt Ido en su primero, al que d sl-
cabsdló '&] segundo intento, después de una bo-

sumen de la 
nita y decidida faena. En su ̂ egundo salió a los medios, 
a recibir los ¡piácemes del publico, 

P€pe, dl3i£|pués de b iTkterilIear a los acoixI¿s de la mú 
sica, inició la faena sentado en una silla, instrumentando 
tres países eso jtafriantes. continuando lu faena con re 
.poéO, sabiduría y arte. Peiidió la oreja por no ao rtar 
con el estoque. En sai segundo, que brindó a su padre, 
siguió tan vaQíente como en el otro. Puso banderidli s 
entre tos aipíausos dtefll reapetabüe y reailiaó una esfiJuipenda 

faena, de muleta, qúe comenzó de rodillas. Dió h vucít 
al ru do entre ovaciones y devdlucióo de prendas. 
— Luis- Migu 1, después de dar la larga camiMad a la i 
de ios toriles, instnumentó seis verónicas iwmejoraihfs-1 
este toro los tres heranonos se lucteron «i el t rcio ie1 
d; rillas. Después, «i pequeño de los; Dominguín r.aka 
gran faena de muleta, siendo pedida para él la oreja, 
el presidente no i * concedió, hubo protestas, y saiier 
tnes hermanos »1 tercio. En el último, Luis M̂ ud1 
tor' rísimo^ Después de banderillear de nuevo te tres, 
ven espalda realizó, una brilfamtfeima Jabor. que no r 
la oreji) por no concederla la Presidencia. 

Al final, el pófciico, que adornó a tos tres «apad85. 
aü ruedo y cogió en hombros a Luis MigueS, al qw^*' 
la pwrrta grande. 

Loe otros' dos, Domingo y Pepe, también mê cieron 
honores de la vutalta al ruedo' ín hoirtbros. Los 

Luis Miguel Dominguln al dar la larga cambiada a la salida de los toriles 
a su primer toro 

Un magnlfieo par de banderillas a su primer toro, 
eionado 

el <Iue 1̂  



p o M i N G o , P e p e y 
|UI& MIGUEL POMIN6UIN 

Pipi Dominguin al iniciar la faena de su primero sentado en !a silla, junto 
al estribo 

ire$ hermanos reciben las ovaciones del público y saludan desde 
el tercio 

á 

E l C H O N I 
E N JLA& FALLAJt 

Así toreo, de for­
ma increíble, el Cho-
ni, m las corridas de 
las Pallas de Valen­
cia, lidiando bueyes, 
que no impidieron lu­
cir ei arte y el valor 
que posee esta excel­
sa figura del toreo. 
Dominador, a base de 
exponer todo en cada 
lance, sus faenas de 
muleta fueron d o s 
éxitos, a pesar de la 
boyada que le tocó. 
Por ello, el Chonl fué 
ovacionadísimo, e n 
premio a sus inteli-
gentes y maestras 
faenas. 

^ ^ • l Dominguin es cogido en hombros por los aficionados y sacado 
por la puerta grande (Potos Valls) 



L A S C O R R 

Wvaro Domfecq muestra los troceos conseguidos 
por su »a6o^.—Abajo: El rejoneador Jerezano en 

el momento de cpiocar un rejón a «u toro 
Conchita Cintrón también fué 
de las espectadoras de la primer» c* 

rrida de íaüas 

en 

leones 

TNO 4 
prime 

á 

NO 'hay este año da expectación de 
otros con rdación a Jas corridas 
falleras. Quizá por la ausencia 

tle primeras figuras. Pero Jo cierto es 
que el ipúbláco, aunque más mimeroso 
en lia segunda, en la (primera apenas* 

jiiediió ¡la Haza. 
D'os rejoneadores hemos visto en e* 

tos dos días: Al) varo Domeoq y C08" 
chita Cintrón. E3 primero cortóla 
i-niera oreja que se ha concedido 
año, desipués de dar, como éd aoos 
tuiMbra, una lección de toreo a rabsllc 
y a pie. Lá gerttifl peruajia no tuw 
suerte, pues 3e tocó un novillo iiTaJiso j 
reservón, con el que nada pudo lia«r' 
A fuvrza <le querer pisarle eü. terrero 
•para lograr Ja arrancada, el bidw ̂  
canzó al cabadlo, hiriéndole ée 'üMf*' 
.tanda. En cuanto a los toneros, ^ 
hasta ahora lleva l;i palma es Rw» 
Uorente, que empieza la tsmporad' ^ 
ánimio dle colocarse entre Jas fisr0^ 
Contó una oreja en uno y ^0 
vueilta a3 rue<k> en otro, sien* 

Rafael Durán y Rafael Gil dorante la primera 
corrida fallera 

£ 1 

De arriba abaJo^Las cuadrilla», un lance de Morenlto, un pase de 
Aguado y El Choni, trompicado, sin importancia, por su toro 

ministro de Educación Nacional y el gobernador 
civil de Valencia, presenciando las corridas 

él Jas mejores ovaciones de Ia 
Los demás, todos, poco más o ^ ; 

Moreniito de Talavera oyó 

Cesáreo González, Torrado, Ramón Clemente y 
rifo Chicote en una barrera, durante l»1",Jme 

t i 



• 
S F A L L E R A S 

1̂  

I fué UDI 
imera co> ulillo enuh estatuario en la se­

gunda corrida fallera 

•ctaciondt 
ks corridajl 
a auseoaa 
o cierto i 
mimeroeo 

Í aip;nas * 

Hsto «fl 
Lq y Cor 
krtólapft 
tedido estí 

b a caballo 
[a no 
lo niansOJ 
mito h**1 

\ bicíw ̂  
r jiTfjor 

en su iprímero y división de 
iones en d otro. El Ohotii, muy 

¡ote, diá la vuiaka ai ruado en el 
•ero y agradó en d último. 
No de Castro nadla pudo hacer. 
»primero, que estaba a la defen-
Kl sm 'enübargo. en el segundo 
•estopó-, desmereciendo su labor 
*i nmla suerte con el estoque. 
Í̂Ho, como siempre dle vailien: 

p?:ido, ŝin importancia, por 
fáwo, no íograndó nada con o! 
^ ser peligTosísiimo y dar 

^ de estar toreado. JuJián 

por 

ienác 
le la 

•adacC 

con d que se terntiina nuieis 
relación de ' actuaciones 

JiKdo valenciano, hizo cosas 
^ Pero sin mayor trasceaT 

) (i.Pnmet'a c<>rri<ia se íidlió 
* don Ignacio. José Váz-

tüé de bon-ta lámina -v no 
| (tenias idas difictiltades.' 
L a. toros, de Esoc^a 
^ ^ <fos. de don Feli 
l i ^ ^ fueron filíenos.-
a l ^ ^ . ^«do lugar era 
^dería de Monta! vo. . 

ente y ^ 
prini«r* 

Julián Marín. Rafael Llórente y Rafaelillo, que componían el car 
tel de la segunda fallera 

/ Rafael Llórente muestra al publico la oreja q«» 
le fué concedida en su primer toro 

El banderillera Josele en el momento de ser retirado a ta entermerfa 

El veterinario don Victorino Vázquez cura las 
heridas que le produjo el novillo al caballo de 

la rejoneadora Conchita Cintcón 

?ote en la faena de muleta al toro del que 
corté !a oreja 

El hijo del Jalifa, acompañado de la fallera mayor y el alcalde de 
Valencia, presencia la corrida .„ 

Momento de ser cogido Rafaelillo, al dar un pase de 
muleta 

Julián Marín en un pase por alto a su primer 
toro (Fotos Vidal) 



POR ESPAÑA Y AMERICA 
A m i l l i t a , Pape Luis , P e p i n , El Boni , Paco L a r a , Luis M a t a y E l T o n i , 
en España .—-E n l a p r i m e r a corr ida la i lera t r i u n f ó Doro eco.—Juan 
Estrada d io u n a g r a n tarde en Q u e r é t a r o . N u e v o triunfo de C a ñ i -
ta» . U n aviso y u n a oreja a Luis P r o c u n a . — P r e s e n t a c i ó n d e A l -
b a i c i n e n L i m a . Rafael L l ó r e n t e , p r i m e r matador de toros q u e 
corta oreja e n esta t emporada .—Mano C a b r é , operado.—En O r i s a b a 
l o g r ó u n é x i t o M a n o l o Escudero .—Antonio B i e n v e n i d a , enfermo. 
Los hermanos D o m i n g u i n fueron sacados e n hombros e n Barcelona. 

Cañitas. Domingo Domin­
guin, Pepe Dominguin. An­
tonio Bienvenida y Llórente 

E L pasado viernes, día 15, el sacerdote don 
Rafa al Ortega bendijo la mieva enf«rtneiia 
de la Haza de Toros de Madrid. Los In* 

vitados recorrieron las dependencias de la nueva 
enfermería, hechas bajo la dirección detf arquitecto 
señor Hernández Briz, y cuya instalación se efec­
tuó siguiendo las indicaciortés d6'. doctor Ji­
ménez Guinea. Actualmente se cuenta con salas 
para curaciones sencillas, la sala de optaciones y 
dos enfermerías. 

Los gastos de instalación han sido sufragados 
por la Diputación Provincial y la Empreíra, 

Asistieron al acto d presidente y el vicepresi­
dente de la Diputación, s>eñores Almagro y Ro­
dríguez de Rivera, el marqués de la VaWavia, el 
director de Seguridad, *! secretario general dé la 
Dirección de Seguridad, el jefe súperior d<; Po-
iicia, Vicente Pastor. Magritas, Parrao, Marcial La-
landa, Farnesio, los señores Baianá, Ugalde, Caá» 
maño. Alonso Orduñ^, iíBáón,- Stvick y grao nú-
m-ero de aficron;wWs. E! dirtci^r generaíl ée Segû  
ridad m««*iró un nuevo modeh) ie ouya para «vitar 
que ésta quede •¿«hebraún en el turo. 

Los invitados fueron o'^stqi;1^ í con una opa 
i? vino espaiio!, • 

La tcíornw iu» s-rfo Í>%Í ''? - a «.s Í»4<¿-. 
tacíMüe? Ht».!;as Í»OÍ !n ü*(>ut- "'̂ n y ,„ ? -^«c*,,, y 
*n gran parte, al tesón y raiir.L qoe &; J?-'.,. 
ménez Guinea ha puesto para logiái estg impor-
tantísima mejora. ~ , 

» • » 
E] sábado, día 16, llegó a Madrid Fermín Es­

pinosa, acompañado de su esposa. ,su hija y su 
hermano Juan. Armillita ha manifestado que no 
s* retira por ahora. 

* * * 
El sábado," en los locales del Club Taurino Ma­

drileño, pronurició una. conferencia sobre el tema 
«Don Paco, ál de los toros», doh José Bellver 
Cano. El conferenciante, fué presentado por el pre­
sidente d'e¿ Club, señor Videgaín. 

El señor Bellver hizo la biografía de Goya como 
hombre y COIUQ , pintor; estudió-su «Tauromaquia» 
y probó «on datos inéditos que Goya toreó en 
varias ocasiones, unas veces por afición y otras 
por necesidad. Fué muy aplaudido. 

E4 domingo, el redactor-jefe de «Informaciones» 
pronunció en el salón de actos die la Asociación 
de Escritores y Artistas de Madrid una conferen­
cia acerca de los toros en 1890. La conferencia, 
de Rafael Hernández, muy amena y documentada, 
fué seguida con gran interés por «1 numeroso au­
ditorio, que aplaudió con calor a! conferenciante. 
Después", eá poeta Asensi' leyó unos versos alusi­
vos a la fiesta nacional, que fueron también muy 
celebrados. 

« • 

La primera corrida fallera fué un éxito para Do-
mecq, qu? toreó y rejoneó muy bien y cortó la 
oreja de su toro, Morenito de Talaverá. Ed Choni 
y Aguado de Castro, cumplieron. El ganado, de 
José Ignacio Vázquez, bien presentado. La entrada, 
regular. 

En Lorca, Pepe Ripoll y Niño de Caxavaca es­
toquearon novillos de Eugenio Ortega. Niño de Ca­
rayaca cortó oreja en sus dos bichos. Ripoll es­
tuvo- valiente.. 

» • • 

En La Pañoleta^, se celebró una novilladita para 
principiantes. Todos ellos, excepto El No'i, que 
c6rtó oreja, demostraron ignorancia y poca deci-

A causa de un accidente no pudieron llegar el 
d»rtn:iia;o a lá Plaza dé Querétaro (Méjico) Jos tres 
matadores. A Ja hora de comenzar la corrida sólo 
se hallaba en d ruedo Juan Estrada con su cua­
drilla. Estrada mató los seis toros de. La Punta 
colosalmente. Cortó las orejas de los toros se­
gundo, tercero quinto y sexto. Un éxito magnifico, 

• • . • 

En Tuxtan (Méjico) torearon reses de La Punta 
Ánfoiiio Velázquez y Cañilas. Velázquez. f«é ova­

cionado. Caftitós, que eíl próximo domingo se des» 
pedirá-en El Toreo, cortó las orejas y rabos de 
sus toros y fué sacadq en hombros. 

« * » 
En la capital de Méjico, Fermín Rivera, Ricardo 

Torres -y Luis Procuna lidiaron reses de San Ma­
teo. Rivera estovo bien en uno y regular en otro. 
Ricardo Torres, mediano. Luis Procuna oyó un 
aviso en su primero, y al-sexto le cortó las ore­
jas y el rabo. . . • ' . •, 

• • » . 

En Lima se las entendieron con seis bueyes 
de Laviña, Juan Belmonte, Manolete y Altoaicrn. 
Estuvieron breves, y el público lo agradeció. 

• ' « • * 

Ef lunes llegaron a La Coruua, a bordo del 
«.Magallanes», Pepe Luis Vázquez, Pepfn Martin 
Vázquez, Paco tara, Rafael Perea, Boni; Boni­
facio García, Yoni, y Lui» Mata. Todos ellos, a 
poco de desetmbarcar, dieron noticias de su cam­
paña artística en tierras americanas, relataron sus 
éxitos, dieron cuenta de sits proyectos y, natural­
mente, enviaron saludos a la afición. Pepe Luis 
Vázquez inarcn.". 3 Zaraeoza, con objeto; de asistir 
•J. '̂Mucr. \ «iiitó -íu P.:** .;„.:-;'ia que »ieva su 

' le ^"<-n. • 

La stüi.;.-'; cyi-:#a ¿u-Ura, c«..-V.rada e! lur.es, 
no fué an-eji ío, hi .cosa que j>e le parezia, para 
«il ganadero señor Escgbar. A Conchita Cihtrón la 
aplaudieron mucho. Ráfaeíillo, con pocas facji-
tades, estuvo valiente, Julián Marín^ cumipüió. La 
tarde fué para Rafael Llórente. Una faena a s»; 
primero y. Iq^ureja de su segundo. Una" gran ac­
tuación deí matador de toros que^ corta, la pií-
méra oreja de la temporada. La primera oreja cor­
tada este año por un matador de toros ha sido 
para él. Dicen que Llórente lucha con la des­
ventaja de £u poca estatura y de sus brazos cortos 
Y* es verdad. Pero así y todo.' ahí está el mozo 
de Barajas dispuesto a rebasar la cifra de cuarenta 
corridas que nosotros dijimos que torearía este " 
año. Poca estatura y brazos cortos. No hay des­
ventajas cuando se- tiene mucho corazón. 

• » • 

Mario -Cabré ha sido operado por el doctor 
Zumel. Operación muy delicada, de la que eJ dies­
tro catalán precisaba hace algún tiempo. Desea­
mos al gran torero un total y oronto restableci­
miento. 

• « 

> (El domingo -lidiaron en Drizaba (Méjico) toros' 
de Cuevas, Eil Vizcaíno, que fué ovacionado y dió 
dos vueltas al ruedo, y Manolo Escudero, que cortó 
las orejas y el rabo de su segundo y fué sacado 
en hombros. 

• • • • 
Antonip Bienvenida perdió la corrida de] dta 19 

en' Barcelona. Se. encuentra en cama a consecuen­
cia de un enfriamiento, que hizo necesaria la apli­
cación de penicilina. Se cree, que jara ei próxijn" 
domingo se encontrará en condiciones de lotear. 
Celebraremos que Ja mejoría sea rápida y total. 

# » * 
El martes, día 19, se celebró en Barcelona una 

corrida de toros. Los heimanttó Dómingo, Pepe y 
Luis Miguel Dominguin mataron - seis toros, bra­
vos y bien presentados, de la ganadería del duque 
de Pinóhermoso. No hubo concesión de orejas; 
pero ¡á corrida fué un éxito completo para los 
tres hermanos, que dieron varias vueltas al ruedo 
y íueroi; sacados en hombros. 

', * » * 

En la tercera corrida fallera, los valencianos Ra-
- faelíllo, Morenito de Valencia y El Choni lidiaron 

cinco reses de Antonio Luis Sánchez y una d< 
Montailvo. Los tres matadores pusieron mucha vo­
luntad y lograron algunos momentos de 'ucimiento. 
Las reses dieron poco juego. La corrida duró más 
de dos horas y media. 

' » * # 

El miércoles, día 20, llegaron a Madrid los to­
reros cspancyies qiie desembarcaron el lunes en La 
Coruña. 

B. B. 

U 

nac 

ha! 

Aibftiein, Domecq, 
guel Dominguin, Eacnátfo 

y Cabré 

http://lur.es


Aficionados de categoría y con solera 

Q E R A R D O D I E G O 
era gallista antes de haber 
fisto torear a RAFAEL 

E n S a n t a n d e r v i o l a f a m o s a 

c o r r i d a * d e l o s 1 8 t o r o s 

LOS P O E T A S SIN 
U N I F O R M E 

B R A R J X ) Diego, 
nuestro gran poata 
e ilustrje catedrático 

de Literatura, a •quien, a 
primera hora de la tarde, 
hemos ido a robar un 
rat<> de su terttáia d>c 
café, es eáte 'hombre de 
i r̂ dumeinta r ia c o r r iente, 
como. la de los demás pa­
rroquianos del estaibled-
mcento. Antes, un poeta 
no. podía" pasar inadver 
tido. Teñían su modo &¡r 
pecial <fc vestir: su dha-_ 
lina, su chambergo, snT 
pipa, su -pdo íargo... Con .. 
todo ello componían 'tatl 
tipo que ya sólo púade 
verse en a5g«na cotnedia -
de teatro., ijialo. La g^nte, 
los identificaba- en segui­
da.. Pero ya hace tien^po 
que los vates cdlgaron su 
uniforme. Quien no co­
nozca, a Gerardo Dcego 

diticilntente- adivinara su condición. Tampoco adivi­
nará su afición a los toros, porque no tiene esos _ 
modos y maneras é á afccionado clásico. Y , sin em- _ 
largo, ¡qué buen pcetoi . y ^üi buen aficionado -es 
Gerardo Diego' Este Gerardo Diego que pasa in-
íiwrtido en d .lanío diván del café... 

U AFICION P R E S E N T I D A 

La afición taurina,de Gerardo Diego es .enorme 
y de origen misterio&o. A estas horas todavía no 
^ explicarse cómo ni por, qué llegó a prender 

rí.̂ -Porque ni ei ambieme en que vivía era propi.r 
tio.ni'en mi casa hubo 'jamás los menores antece­
des de - tradición taurina; m Santander, donde -yo-

es' tierra de toreros,-
Eiuonces? ' . 

~~Ya ve usted. Y lo más dhocarite'es que yo era 
w. €Dtu.sia.sta de la .-fiesta antes de que hubiera 

f1^0 ocasión de presenciar ninguna corrida. Me 
•!« aficionado a través- de la tedpra, y me hioe 
g^én gallista. pero gallista de Rafael, aunantes de 

presenciado, ni nguná aidaiacióji de "el da vano 

-Si que resulta curioso. -
"YÍ además, yo toreaiba de salón. Sabía todas las 

y en mi cuarto hacía maravillosas y com-
mas faenas al toro imaginario. 

^ I L L A O A S E N S A N T A N D E R 

En í-
chilla P*1^1- entonces estudiante die Ba-
•^ioat0' 00 *enian nmy buena acogida sus indi-
^ ,eS taurinas- ía|eTo ^ 'mííohatcJio insistía tanto 
co^j^.^ ^ i ' ^ a n ¡ir 'a-üa Píaza, que. aS fin, un dia 
ÍJ 1 '?x>n' >' Gerardo Diego, rrtuy contento, con 

'"dad en el bdsiaio—un papelito qwe guardó 
de A, CCs%) reciíerdo-^-. se lué a ver una novillada 

^rigo. 

—Toreaban Zaipateriito y Matapozudos, 
dos novilleros de bastante cartel entcnces, 
pero que no llegaron a cuajar en -figuras, 
pues, sí no estoy equivocado, nie parece que 
ninguno de los dos llegó a tomar la alter­
nativa. E n aqueil mi primer contacto*'con la 
fiesta piHte comprobar'que las suertes eran 
consideraibiemente distintas a como yo las 'había ensa­
yado en casa. Se me quedaron, grabados, un moHirtete 
de Zapaterito y tm bajonazo de "Matapozudcs como 
las dos notas mas salientes de aquella tarde. Aqudla, 
misma temporada vi a Limeño y Josélito, que cons­
tituían la pareja de los Niños Sevillanos. Y ya'aÜ 
"año siguiente asistí a todas lás corridas que se cele-
braron en Santander, y aun hice aigún, viaje a Ma­
drid con eíl exclusavo objeto de ver toros. • 

L A "COHRIDA OÜE DÚRO U.N D M 

— Y . a Tsu ídjlo. Eil- Gallo, ¿cuándo lo vió? j • 
- -—'En Santander, aquella misma temporada, Y des. 
pués de verle torear fui teda vía más .gallista que 

..antes. - ' 
—¿Gbál es la ..jornada más ^brillante en su vida 

de éspectádor ? 
^ — L a famosa corrida de los dieciocSio toros,* en 
Santander, que resultó tan jnragnífíica que, aá ternu-
nar, d putóico pidió que •sbítarán los dos sobreras. Se 
lidiaton «eis por fe mañan a y doce p or i a tardé , y 
mudios espectadores se llevaron, la comida a la Pía, -
za. De cómo resuíltó aquello le dará idea «S hedió de 
que yo estuve ronco durante una semana. 

*—i¿Quiénes toreaban? 

, —Cocbarito, Torquito. E l Bomba. Boiréita. M;x-
ohaquito, 'V.icwilte Pastor, E l Galle y JoseC'to, Todos 
estuíváeron bim; jpero los mejores fueron Bombita 
y, sobre todo, Rafacil, que llegó a lo. insujperahk : 
mató récábiendo, pU;o bajíderillas y lo ¡hizo todo con 
aqudla gracia, <»n aqviella imaginación suyas que 
eran irtcom^ rabiles. Uln detalle irauy importante es 
W ^ to- laígo de todo d espectáculo, no:íiú)bo dos ' 
quites iguales. Siembre recordaré esta fecha: 26 de 
Junio de 1910, ;pcrrq-ie es la de- tai corrida memora 
Iw -También es de.notar q̂ .e ES Vito y un pkadcr. 
cuyo nonibre se .me-ha olvidado, lidiaron ?cs, dieci­
ocho toros, y que no había loCaílidádes dé sombra 

" n i de.sd; todas tenían que ser forzosamente de 
y sombra. 

EL- AFIICIONADO Y E L AiRTDSTA 

. - *—?Qué dase de espectador es usted ahora? 
—>No siento pasión por ninguna figura. Ccfmo es 

pectador, me deftiablo en dos: el aficionado y d ar 
.tista. Doside éste vültiimo atpecto, me-indino, natir 

raímente, por la perspectiva, ¡la gracia, la parte eŝ  
tétíica; Como aficioniado, comprendo y lie admirado 
a Vicente Pastor, a Josdtto en su última época, y 
más modbmamente, 'a -Domingo Ortega. Como arti?.-' 
ta me quedo cen esa.Otra clase d; toreros que -fueron, 
o son, E l G'aJkr, Qhictu¡e;lor Pene Luis, Cagandio... 

—"¿ Y cuáü sería el torero compiéto? 
—Para ser figura outribre se requiere, además de 

' la personalidad artística, un respetable esfuerzo-mo 
ral y unas «¡speciailes facultades físicas', josdito creo 
yo que *ha siido él más competo; 'pero le íaltabi un 
poco de gfracia en su toreo, aquella gracia que tenía 
sif figura de adoleaocnte. A l cricer cambió tipo, 
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se le arquearon las 
piernas y, a fuerza 
de tanto saber, m 
toreo llegó a s«sr 
de -un dcttiiiin io mte-
cánico. - * 

LO D E - M A S Y 
L O D E M E N O S 

. '—~¿ En qué parte 
de la. lidia, -tieitó 
-ocasión d torero de <far más''belleza a las suertes ? | 

—'Con el capote. Los lances "pueden redondearse, 
.ífcs donde, indus» por el miayoi tamaño y ¡por la 
fomrn de la tda, Üiay más margen para, ter pilástica, 
más capaddad para- d logro de un conjunto armó" 
nico y .bello." • t, 

—-'¿Qué es lo que habría que añadir a la fiesta? 
—'Kilos a 'los toros, para mayor seriedad y ¡sdlem-

•nidatí'dd esjpictdtác'uio y .también-para que eí encuentro 
dd torero y d toro subiera en grados de em'cioión-, 

—'¿ Y qué es lo que habría -que quitar ? 
—'Una parte minoritaria dd publico, que es sal­

vaje y estúpida. 

LA POESÍ A V E O S TORÓS 

—'Pasemos aihora a la influencia taurina en su 
obra poética. HaiMomos de ése libro que va a puf-
bflioar. ' 

— ' M i afitción ha contribuido poderosamente a for­
mar mi gusto como artista, desde d punto de vista 
•del movimiento, la luz, d color... En mi "Eojliortadón 
a GaUito'- hay un reconocimiento, de -todo cuánto 
taurinamenté hablando cóntriibuyó' a mi formación es­
tética, • La verdad es que ^n mi primera época de 
poeta no pensé en hacer nada dé tof os, por, creerlo 
muy difícil, por estimado superpoébico. Me amknió 

• 'Lope de • Vega, a quien Ida constantemente. Por el 
camino de Jás seguidillas emipecé. pues, como por 
juego, mis primeros versos de tema taurino, Después, 
mudho después, con ocasión de cierto acto, le pro­
metí a Belmonte, ¡ qué tonero y qué artista tan in­
menso!, un poema u oda en gratitud por las emo­
ciones que me íhabía proporcionado a io largo de su. 
carrera. Los años pasaron; pero, aunque tarde, cumr 
plí mi promesa cftsando yâ  Juan -ni se acordabar de 
ella. Se leyó !a com^sicHón al final de una cena," 
junto con otras, de indiole taurina también, que había 
ido componiendo- de -tarde en táfde y que son las que 
comstitiiyén la base d d libro <fLa suerte y la muetr-
te", que esta ya escrito, pero que todavía no sé en 
qué fedia se piibliicará. 

Y Gerardo Diego, poeta, profesor y homibre sen­
cillo y sin' vanidad; pide otro café y vuelve a la 
tertuilaa de sus amigos, a la diaria abandonada me-

,:. di a hora pa ra atender a nuestras preguntíis. 
RAFAEL MARTINEZ GANDIA 



l ó m e n l o de la cogida sufrida por Manolete el dia de su p r e s e n t a c i ó n en la Plaza de E l Toreo, de M é j i c o 

Las primeras fotografías de la cogid i 
Silverio P é r e z y Manolete, en el acto de dar el prlmer< al c o r d o b é s la alternativa 

Silverio P é r e z , en un buen pase de pecho el o\ 
p r e s e n t a c i ó n de Manolete 

a i 
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E l diestro c o r d o b é s , d e s p u é s de la cogida, se dirige por su pie hacia la barrera, p r o t e g i é n d o s e con la mano !a parte herida 

Iri por MANOLETE en 
'ffS en la faena de muleta que hizo a su pri-

ner toro el d ía de su p r e s e n t a c i ó n 
Manolete en una de las muchas recepciones que han sido dadas en honor del c o r d o b é s , en M é j i c o 



En una de sus actuaciones en la feria de Valer cía, Sánchez Mejias Inicia un magníílco 
pase de rodillas oe su segundo toro, al Sánchez Mejías, en una de las corridas del Club Gallito, al iniciar la 

que le hizo una extraordinaria faena 

( C o n c l u s i ó n ) 
- ^ " • -r 9 * _ ..• : • . 

LA REAPARICION 

XPECTANTES los públicos en la nu^va 
j llegada que a los ruedos liace Sáncñez 

Mejías,. pero densos los comentarios de 
q̂ue el torero tiene cierto aire de fatiga y de 
que ¿us cuarenta y siete .años éstán conta­
dos muy intensamente, Ignacio posee la cer­
tidumbre de que esta riuem vuelta a la pro­
fesión ha de .ster breve. 

—lia gente —dice— vendrá a verme ahora 
por curiosidad; pero se cansará pronto de mi 
y tendré que volverme a 'casa 

Sus 'amigos aprovechan estas manifestacio­
nes para tratar —una vez más— de disuadir­
le de su idea de seguir en el toreo. Pero Sán­
chez Mejías persiste en firmar corridas,^sin 
hacer caso d'e lo: que sus íntimos le aconse­
jan y también sin participar de sus temo­
res. Cuando alguien le recuerda que los to­
reros pueden encontrar la muerte en las Pla­
zas de Toros, Sánchez Mejías responde: 

—No se muere eh la Pláza, sino en la casa. 
ÍFoselito está más vivo que Selmonte y que yo. 

Torea la anunciada corrida de Cádiz, y la 
de San Sebastián, y la de Santander, y la de 
La Coruña, y la de Huesca. Y al terminar su 
actuación en esa ciudad aragonesa, recibe un 
telefonema de la Empresa de la Plaza de 
Manzanares, en el que se le pide que vaya 
a- tomar parte en la corrida del dia siguien­
te, en sustitución de Domingo Ortega, el cual 
sufre, una lesión en un pie a consecuencia de 
un acdidente d'e automóvil. A Sánchez Me­
jías no le agrada la proposición Hubiera 
querido descansar en ese" día librer entre el 
viaje de regreso de Hiíesca y el dé ida a Pon­
tevedra, para donde. tiene firmado un con­
trato. Pero, por fin, se decide a ir a Manza­
nares, y así lo comunica a la Empresa, a ia 

\que pide que Ortega envíe su cuadrilla, con 
él fin de evitar la" complicación que supone 
desplazar a su gente a Manzanares y luego 
hacerla ir a Pontevedra. Esto no es posible 
p o n e r l ó en . . , 'r-v-
p r á c t i-c a, 
porque i a 
cuadrilla de 
Ortega, sa­
biendo que 
en v a r i o s , 

' .días -'no ha 
dé t o re a r, 
a n d a dis­
p e r s a . Y 
aquí empie­
zan ya las 
contrarieda-
de« de Sán­
chez Mejías 
éti torno a 
esta_ corrida 

- de Mánza^ 
nares. 

Un par le banderillas de las que e! famoso mamador ponía con 
un estilo Inconfundible 

EÍ xorero sale de Huesca en ún automóvil, 
en ¡el que van también Mella,. Blanquito, el 
apoderado y el mozo de estoques. El coche 
sufre uña avería al llegar a Zaragoza y sus 
ocupantes no pueden continuar el viaje pór 
carretera. El espada y su apoderado, señor 
Alarcón, esperan el paso del expreso para ir 
a Manzanares. Cuando «llegan al punto de 
destino, habla Méjias con Slmáo da Veiga, 
que va a rejonear 'en esa corrida, pará rogar­
le que haga su actuación en dos partes, an­
tes y después de la lidia ordinaria, con el fin 
de que él, Sánchez Mejías, pueda salir de la 
Plaza a tiempo d'e 'hacer el viaje en el expre-
sp. E l rejoneador le expone la imposibilidad 
de acceder a esto, porque él también tiene que 
salir pronto de la Plaza para embarcar sus 
caballos. Como la cuadrilla de Ortega no ha 
podido ir a Manzanares, y como a Sánchez 
Mejías no .le ha sido posible llevar sus peo-, 
n^s, elige, de entre los banderilleros que allí 
se le ofrecen, a Chiquito de la Audiencia, a 
Cástulo Martín y a Francés. . 

Con todo ésto el espada anda muy preocu­
pado, y hay un momento en que está a pun­
to de renunciar a tomar parte en la corrida. 
' Antonio Conde, el mozo de espadas, le dice: 

—Pero. Ignacio, ¿«s que ahora te vas a «ra­
jar»? Eso no se puede hacer. 
* —Tienes razón -r-confirma Sánchez Mejías. 

I A la hora del sorteo del ganado, como Ig­
nacio no tiene allí a nadie de su cuadrilla, 
saca personalmente los números de los toros 
que ha de lidiar. El primero es el 16. El otro, 
el 10, Es la primera vez, en toda su vida de 
lidiador, que Ignacio Sánchez Mejías aventu­
ra su mano en la suerte de los lotes de ga­
nados. La fatalidadr está rondándole en todo 
el-proceso de esta función: 
t A COGIDA -

Cartel de la corrida dfel í l de agosto en 
Manzanares: Toros de Ayala. Rejoneador, S i -
máo da Veiga. Espadas, Sánchez Mejías, Ar-
millita y Corrochano. . 

El primer toro que tiene que lidiar Sánchez 
Mejías se llama Granadino; es negro bra-

;^:_J v_ gado, corni­
apretado y 
con mucho 
t e'm p e r a-
mento. De 
salida, . está 

punto de 
enganchar a 
uno. de los 
subalternos, 
e îíe gana por 
pies el calle­
jón. •Sánchez 
Mejias lan­
cea al toro 
brevemente 

hoce* un 
gesto de dis­
gusto.' No le 
agrada aquel 

Momento de ser sacados del Sanatorio tquel famoso y extraordinario torero 

ccac im. 

El cadáver de Ignacio Sánchez Mejias tué depos. iba de su cuñado Joselito, He aqu. el nv mentó 

0 L 

V 

ho, rec/'Iüsp y que bo'sca. nerviosamente el 1 
IpC'. E! público espera., .sin embargo, que el 

matador ponga banderillas. Pero, Ignacio no 
ouierf: Parean los peones rápidamente, y a 
continuación, CástüTó Martin, por ordeñ del • 
espada,, lleva al foro a. terrenos del 2; . 

Sá.nchez.JMeiia5L •CQxniema...}K..h^aa...ú:^ mu-
i'.-.ta sentado -en el estribo. Ai dar el' segundo 
pase, el toro se revuelve muy rápido y engan-
ha al espada por la taleguilla; E l torero quie­

re ponerse en pie, para seguir muleteando por 
-fuera r mas el bicho no lé da; tiempo, sino que 
lo empitona por et muslo derecho, lo echa bajo 
el estribo y lo cornea bárbaramente. 
• Una cogida muy similar a ía.que sufrió Gra- . 
ñero-en la Plaza de Madrid. 

. E> herido es trasladado a la enfermerja «rr^ 
brazos de su mozo de espadas y a& Alfredo 
Corrochano. Un trazo de sangre sigue,al gru- ' 
po y .rodea ia cama de operaciones. Sánchez 
Mejías tiene en esos minutos una pérdida de 
sangre importantísima". . -

Los facultativos d!e Manzanares reconocim 
al herfiio y dan .cuenta de que su estado es 
muy grave. E l asta de GranadiiTó le ha cau- , 
sado una herida de doce centímetros de pro- ' 
íuodidad Hablan los doctores de ana opera-
rión inmediata. Hablan de esto sin dejar de 
atender a l pulso, tan, débil, del torero. Se le7 
practica vma'cura de urgencia y se le aplican 
unás inyecciones. Sánchez Mejías no quiere 
ser operado. Lo,que quiere es que se le Heve' 
en seguida a Madrid. 

De madrugada llega una ambulancia sani-
tana. Instalado en ella,. Sánchez Mejías, se-
:gün sus deseos, hace el viaje a Madrid. Viene 
quejándose de grandes doioces y aanüo mues­
tras de que ia Sed lo- ahoga. LQ acompaña; 
en*tre otros, éí, doctor Pacheco. -

Al llegar a Aran juez nay. qüe nacer un alto 
para que Ignaício beba ün pono de agua mi­
neral. 1 / - s • 

•A las cinco de la mañana, Sánchez Mejias 
llera a un. Sanatorio de la madrileña calle-de 
Goya. El doctor Segovia lo reconoce detenida­
mente y confirma la. gravedad de la herida. 
Además, la intensa hemorragia y los grandes 
d e s g á rros 

cuanto se bagá para salvar ia vida del tore­
ro Sánchez Mejías pasa el día con una gran 
inquietud; que durante la noche aumenta más 
y más. Y fallece a las nueve cuarenta y cinco 
de la mañana del lunes 13 de agosto./ 

EL ULTIMO PASEO • 

Eebósa de gentes apenadas el Sanatorio. Se 
llenan de firmas los . pliegos. La esposa de 
Sánchez Mejías sufre tan continuos ataques 
nerviosos, que.tiene que ser sacada del Sa­
natorio. Con ella sále^también, a viva fuer­
za, pues no. quiere separarse deUcadáver de 
su padre^ María Teresa, la hija..del torerq 
que no tiene más de quince años. Las dos 
mujeres son llevadas al domicilio de don Ma­
nuel •Mejías, Bienvenida, donde se" las atien­
de solicitamenté. La señora, de Sánchez Me­

jias, llorando sin cesaj, píele' que se le entre,' 
gue .en seguida el trajé ' de luces que llevaba 
su marido el día de la cogida mortal, pues 
le aterra la idea de que puedan ir a parar 
esas prendas a Fas barracas de las ferias, co­
mo ocurrió con las de Joselito. El hijo de 
Sánchez Mejías, José, de diecisiete años, per­
manece en el Sanatorio. Tampoco deja de 
llorar y de lamentarse de su enorme desgrá-
cia. Poco antes, su padre le h a b í a ^ i s t o to­
rear en Sevilla en , una fiesta campera/y te­
nia la ilusióñ de ser él quien Le diera la al­
ternativa y de retirarse luego definitivamen 
te de ios toros, ' . 

Con la esposa y los hijos del finado ha ve­
nido a Madrid, desde Sevilla^ don Aurelio 
-Sánchez Mejias, el hermano del torero. 

A las cinco de la tarde del miércoles 15 
parte del Sanatorio el cortejo lúnebre, ca­
mino de la estación de Atocha. Es ehúítimc 
paseo del espada. 

¡En la Plaza de Toro¿ de Manzanil te: 
"i -Caballero del Pundonor. . 

ha • mu't'i'ti 

muscul ar e 
hacen -temer 

^complicacio­
nes mf esti­
vas grav.es. 
Se le hace 
una. Urgente 
t r a nsfüsión 
de sangre. El 
espada P e ^ 
Bienven i d 
-se presta a 
ello.. Pero Ig 
v e r d a d es 
que en todos 

. e s t á tem­
blando el te-
mór de que 
.sea ya inüul 

A Sevilla.. Y en Sevilla, otra gran manifes­
tación de duelo. Él cadáver de Sánchez Mejías 
recibe sepultura junto al de Joselito. 

el poeta Fernández Ardavin— seguir? 
así s u ro 

Ignack) Sánchez Mejias, en la feria valenciana, remaiando 
un quite 

manee dé 1; 
m u e r t e di 
Sánchez Me 
jías: 

. Ya no t en 
itrá n ta i asu (• 
; P\n<> . Maíllan 

ka ffuesto fii 
.SÍÍ.S i rntamis nr 

r rexpone * 
Ya no eeit-
e n an'fd • 

tte jet'fzano. 
r -i n la fp'éetj.o 
iainpfi'a de su 
za jinies 

FERNANDO 
A S T A \ 

PALOMAR 
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A R M U L I T A L L E G O 
S A B A D O A 

Elív 
M A D R l D l J 

Manolete ha sido el máximo 
triunfador de la temporada 
mejicana -d i jo Fermín 

Espinosa 

4rmfilita, a su llegada a España, desciende del 
avión, acompañado de su hijo 

Detrás del espada mejicano, su esposa, que acom­
paña a éste en su viaje a España 

BARAJAS presentaba: la mañana del sábado as 
pecto de gran solemnidad. En el aeropuerto es­
peraban la llegada del primer diestro mejicano 

numerosos aficionados españoles, deseosos de abrazar 
a una de las figuras más valiosas del toreo mejica­
no: Fermín Espinosa, que. junto con los suyos llega­
ba a España. 

Fermín viene después de una campaiña yerdade-
r aman te de triunfo. Sus faenas han servido de estimu­
lo a ios jóvenes, y él,, por este motivo, viene- con esa 
afición que caracterizó siempre .sus actuaciones. 

Ha sido el primero en llegar. 
Veintidós horas escasamente ha invertido. Y a poco 

en Madrid, donde recibe el afecto y las sinceras de 
mostraciones de amistad de sus incondicionales. 

Fermín está ligado a España. Y sus comentarios, 
respecto a la campaña taurina de nuestros compa,, 
trotas, están plenos de sinceridad. Porque lo siente jy 
lo estima ea todo su valor. 

La m e j o r t e m p o r a d a 

A las pocas horas de su llegada, conversamos con 
el pequeño de los Armlllita. A su lado, su hijo, que 
simula torear. 

Ambiente propicio: Porque no es frecuente que 
en,casa de un torero el padre estimule a perfeccionar 
los movimientos mal realizados por el chiquillo. 

Fermín ríe. Y le agrada ver cómo el primogénito 
recofi&e .en un toreo <ie salón lo que ha visto en foto­
grafías. ' 

Armlllita ha toreado doce corridas en total. Siete 
en la capital y cinco por los Estados, con profusión de' 

# orejas y ovaciones apoteóticas. Orejas y rabos que 
son testimonio de la lucha que ha sostenido con Ma 
nolete, alcanzando la tarde en que se presentó el cor­
dobés la faena más grande d e j a temporada. Alter­
naba con ellos Solórzano, y a los dos toros les cortó 
los apéndices y los rabos. • 

- ' —$Qué impresión ha sacado de la última, tempo­
rada?—le preguntamos. 

—Han triunfado todos. Mejicanos y españoles han 
proporcionado a la afición de mi país la campaña más 
completa. La presentación de Manolete nos hizo su 

Momentos después de su llegaoci, v^n, 
en'el aeródromo, conversa con los acsl 

q,ue salieron a reeibirl? ^¡(.suspi 
liTaen 

iiam 
Méjic 

perarnos, porque el público nos impulsaba 
arrimarnos más que nunca. Y como tuvi 
la suerte de .estar todos bien a su lado 
hubo descorítento. 

—Analizando las actuaciones personalí ""P'6 
¿quién fué el verdadero triunfador? , 

—A mi juicio, Majiolete. Aparte de los triu Se hal 
fos alcanzados, por el tono que ha alcanzad ilizarií 
la fiesta. Los toreros, ganaderos y cuantos írina < 
ven de la fiesta se han beneficiado. Y la al -¿Que 
clon no se ha sentido defraudada. Fué el id -Ñadí 
lo —continúa—. Y todos sus pasos, al margí toén, ( 
de las actuaciones, fueron seguidos con i lestar 
máxima actuación. • : «rt 

—¿Y.en cuanto a los mejicanos'? ] >) ías 
Pero hemos de ser nosotros quienes conti fi i | 

temos. Porque Armillita, ganador de la Ro É-tei 
Guadalupaná, rio quiere romper su modestl So se 

-^óUsted, seguramente?,. "el 
^ —Aunque esté mal el decirlo, asi es. Y coi íjón. f 
yo, ^rocuna y Silverio; 

Habla Fermín con gran deleite de Manoleljíjar 
Estima que su toreo es combatido por muí 
aficionados; pero lo que él hace llega 
qu} es imposible querer ocultarlo. 

Manolete ha sido el máximo triunfador, 
figura cumbre, que, para bien de España 
Méjico, fué a competir a la capital y los 
tados 

—¿Mejorando incluso los contratos? 
• -Se ha cobrado: mucho más que de cosí 
bre. Y su presencia influyó en la coiistro 
dé la Monumental de Méjico. Allí cob' 
algunos hasta algo más del doble 
Toreo. Claro--que las cincuenta mil n 

No: 

Con su pequeña de la manó, su hijo y,Otro íamuiar, Fermín atraviesa el campo de 
-. É aterrizaje • 

Armillita, con ios amigos que íueron a recibirle. Luis Miguel 
•«re y Maníredl se encuentran presentes 



llvO PIENSA RETIRARSE 
J0E L A P R O F E S I O N 

Toreará esta temporada 
alrededor de unas 
cincuenta corridas 

de toros 

rjíiita, acompañado de Carnicerito de Mé-
„ su apoderado, Manfredi, y amigos qufe tue-
,ÍÍ aeródromo. Fotos Baldo mero y .Mari.) 

te^an permitido mover esas cantidades."que 
™ Méjico no se conocían. 

sonal Hopienso r e t i r a r m e » 

)s trim 

Ha ai 
é e; i¿¡ 

Se habló, antes de su* llegada, que Fermín 
canzafcaría en*este viaje su última temperada 
mtosjlrina en España. 

tQué- hay de cierto sobre su marcha ? 
Nada. Mientras me sienta joven y con 

.estaré peleando con los toros- porque 
estar situado da aliciente y ánimo. Si ten-
suerte este año, volveré, aunque el pútolí-
y ías Empresas dirán su palabía defini­

os muy bonito andar entre los tp-
-termina. 

So se cansa de hablar de Manolete. A . jui-
mejicano, ha sido la máxima admi-

ón. Sin defraudar, porque ha toreado tal 
se , lo Imaginaban antes de verlo 

& . " ^ T i r i i r ' " • ^ 
sostenido el prestigio. Y hoy puede de­
que Manoleté ha elevado el toreo como 
e, confirmándolo Gaona en unas décla-

fador.•iones, favorables, que hizo a la Prensa. 
Sspaña H usted, ¿estima que fué beneficioso? 
y ios ^dudablemente. Sin haber superado más 

Mendos tardes a los mejicanos, sus actua-
s? han sido francamente apoteóticas. 
e costa «arrables, como las dos últimas tardes que 
istrucci líiiaos en El Toreo. Manolete tiene tal per-
robraffl Jaüdad, que tiene que gustar, incluso en 
íUe en ^a. 

:Y a propósito de la pegada del cordobés, 

—Posiblemente, no. Porque en Méjico se habla de 
que fué contratado para hacer unas .suertes simu­
ladas en Norteamérica. Lo que si puedo asegurarle es 
que toreara en Méjico4a próxima temporada. ^ 

—¿Y sobre la campaña de los restantes matadores? 
—Pepe Luis empezó flojo; pero al final se sjiperó. 

Pepin Martin Vázquez tuvo una -buena temporada. 
Cayó brea en la gente," y su simpatía arrastró a»las 
rímltitudes. Y en cuanto a Manolo Escudero, bien re­
cibido, en recuerdo fiel percance de Sad Sebastián, no 
cuajó una gran tarde. Unicamente el quite que le ha 
valido el trofeo a la mejor intervención de la tem-
póráda.. • . 

AriñilÜta espera ahora su confirmación en España. 
No de alternativa, pero sí de triunfos. Confia mucho 
en el ganado, qué permite hacerle mejores faenas al 
de España que al de Méjico. Aunque alli no tuvo ex­
cesivas dificultades para el torero, 

Fermín es el primero en llegar hasta nosotros. Re­
cientes sus triunfos y con la esperanza de renovarlos 
aquí. Donde sabe "que tiene ambiente para ello, por 
que en España se-hizo torero^ Hoy tiene en firme 
veintiriueve corridaá,-faltando por firmar las de M a ­
drid, Barcelona, Valencia y el Norte. 

—¿Cuántas espera despachar en la presente tem-'v 
porada? 

—Alrededor de cincuenta. Quiejo tener suerte este 
' año , sobre todo en Madrid. El año*pasado no me sen: 
t ía ' an imado, porqüe influyeron muchas cosas §obre 
mi actuación én.la corrida de la Diputación. La corri­
da y lá ausencia de los chicos... 

—Todo obra de Manolete—nos decía como final 
de la"conversación. 

Así llega Fermín Espinosa en este marzo de 1946. 
Con enorme brío para afrontar las luchas y con el 
deseo de continuar triunfando por España. Desmin­
tiendo al propio tiempo la noticia de su inmediata 
retirada. 

—Ni me ausento de los ruedos... ni me «encuentro 
agotado. Más joven que nunca y con la ilusión de 
competir. 

Estas palabras, terminantes, fueron dichas con 
toda Ja firmeza que caracteriza su pelea con el toro. 

JÓSE CARRASCO 

Momento de descender del avión el diestro mejlcan 
que viene a E s p a ñ a a comenzar su c a m p a ñ a taurh 

Esta vez ArmllUt» no viene solo. Su esposa e* hijo 
*e acompañan en su viaje a nuestra España 

We vendrá pronto? 

ISOf) ci 
- «sposa e hijos, los hermanos del espada, banderlUeros de si 

drilla y otros familiares 
Fermín Espinosa, a su llegada a Barajas, posa para el fotógrafo, acompañado d« 

sus dos hijos 
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LUIS DE C A R A L T - Editor 

LIBROS DE TOROS 
NO hay que oculta} e) júbilo ante la pers-

p^tiva que ofrece e-i copo bibliográfico 
del semestre taurriu». Porque ocurre que 

.no sólo se ama la pujanza de la fiesta, más 
viva que nunca, sino que se goza comproban ­
do cómo ella, tan popular y tan nacional, ha 
subido a estrados cultos e iniportantes, y ma­
ravilla pensar que sus virtudes han merecido 
adquirir, un asenso y una identificación que 
por siglos se le regateó. La literatura tauri­
na, que. junto a algón logro de altura, parecía 
symida en la zona suburbana que tiene como 
templo el quiosco de periódicos, ha consegui­
do un nivel, una solidez y unas aportaciones 
maravillosas. De ello es prueba este artículo, 
que hace treinta años no hubiera tenido —aun 
concediendo a su autor una imposible, retro-
actividad— motivo alguno de existencia, ni e*. 
brillar de nombres que hoy aporta con plena 
seguridad. '-

AV tratar de ellos; uno escapa a la pluma en 
primer término,' El de José María de Cossío. 
querido y admirado maestro, a quien es justo 
señalar como pieza esencial en la evolución <> 

. revolución más importante, que fuera de las 
Plazas, v aun con sus reflejos dentro de ellas, 
se ha fraguado en el toreo como fenómeno y 
espectáculo nacional, es decir, en. el. ámbito de 
su resonancia. Lo que Cossío ha trabajado en 
pro de esa causa, con su pluma tan bien Cor­
tada a lo castellano, con su erudición amplísi­
ma, sus facultades investigadoras, el mece­
nazgo <le su cordialidad y su afición invetera­
da, no exclusiva, sino potenciada por. so 
atracción' hacia las disciplinas m-ás adversas, 
escapa a cualquier ponderación. En el inun­
do inteiectuaL en el poético, en el social, en 
sü. sentido nuLs amplio, su influencia ha sid > 
decisiva, y no> se sabe si admirar más los lo­
gros ya concretos o lo irrebatible de la co-, 

• rriente que ha adorado. Todo ello ha sido co­
ronado con la publicación de esa obra fun­
damental "Los toros", definitiva en la 'mate 
ria. tan exhaustiva como atrayente. 
- José María de Cossío ha dado, tras de la 
publicación de los tomos I y Ifi de "Los to­
ros", v como si quisiera calmar la impacien-

: cía general para conocer el ápice y fin de 
su obra, un sabroso regalo de ella coíno anti­
cipo: la publicación de una separata compren 
¿iva de. una de las materias que compondrán 
ese esperado tomo 1L El tema comprensivo, 
bajo el titulo "Polémicas sobre la licitud y 
conveniencia de la fiesta", es un ensayo lle­
no de galanura y erudición, que,, sobré cen-
Crar 'un punto polémico de suma importancia 
a través de los siglos, escapa aún del puro 
ámbito taurino para constituir, como con ple­
no acierto dice el autor", un corto anatómico 
en la sensibilidad y en el pensamiento de los 
españoles a través de su nistoria. "La polé­
mica sobre la supresión de las fiestas de to-

—ros", recorre, en efecto,' toda la historia - na­
cional a partir del siglo XV, Su análisis cro­
nológico, después de la división —muy apo-

- yada en la cronología, a pesar de Sus entre-
cruzamientos— de los argumentos contrarios 
a la fiesta,' en nacidos de un orden_ religioso, 
de un orden económico y de un orden dv 
sensibilidad, es total y magnífico; acertado. 

incluso, en silenciar el posible eco ex-tmnjeru 
en apoyo y tercio de esta disputa continuada. 
El acierto dé este tipo es la previa suposició') 
de que la abrumadora impugnación extranje­
ra se ha basado siempre en razones de sensi­
bilidad, y tos apoyos, aun de calidad magní 
fíca, no Han pasado de la estética literaria de 
Montherlant y Peyré, o de lía posición vitalista 
del americano Hemmingway; La insospechada 
cita favprable de Rousseau nó es la nota de 
menor interés en esta de por sí obra grande, y 
anticipo de la finalización de esa fundamen­
tal de Cossío. 

El interés bibliográfico del semestre sube de 
punto, además, con una aportación, felicísima 
del Padre Julián Pereda, S. J., catedrático de 
la Universidad de Deusto: "Los toros, ante la 
Iglesia y la Moral" se llama el libro en que 
el ilustre religioso plantea, con segurísimo 
pulso y con un acopio de datos, riquísimo en 
erudición, la posición teológico - moral dfi la 
Iglesia ante las fiestas de toros. Buena parte 
del libro, de carácter histórico, se ciñe a recp-V 
ger la polémica que encendieron sobre la .ma­
teria: las interpretaciones de los Breves; ponti-
fleios de San Pío V y de Clemente VIL La 
mano del Padre Pereda va guiando al lector 
por el a veces intrincado campo de las opi­
niones de los moralistas, a través de una ame­
nidad y de un cúmulo de citas y autoridades 
meritísuno^ La parte actuál de la obra reside 
en enjuiciar los límites morales dentro de los 
cuales la fiesta de toros es admisible, o . sea 
la, demostración' de que la fiesta, en su ple­
nitud. Sin exageraciones de matiz, se desen­
vuelve dentro de los límites de la moral cris­
tiana. A este punto! el Padre Pereda parece, 
sin mentarlos, tlirigirse eort una cierta inten­
ción contra los que e.n campos laicos se mues­
tran más papistas que el- Papa. Interesantísima 
obra, prologada con donosura por el docto je­
suíta. Original y autorizada contribución a la 
bibliografía taurina, apenas maculada con un 
dibujo de portada de menor rango que. requie­
re el sabrosísimo texto. 

La obra más normal de la serie comentada 
es, sin duda, la btografía que, bajo el tí tul* 
"Manolete" : El hombre y el torero", presenJU 

.el entusiasta apologista cuanto alneno escritor 
Manuel Quiroga Abarca, avalorada con - prólo­
gos del mismo Manolete. Hemos dicho normal, 
por ser la más cercana a lo que ha sido la 
base de la mayor parte de los libros de toros 
que se publicaron; pero en modo alguno ê 
quiere restar con ello , un punto del interés.» 
ya no • sólo apologético,'sino técnico y huma­
no, para el conocimiento completo, hasta la 
fecha, del diestro más renombrado de los 
tiempos presentes. En este sentido, la obra de 
Quiroga es excepcional en el género sobre so 
persona. Y como muestra más decisiva del en­
sanchamiento del ámbito tá&rino, debemos hacer 
mención especial de dos íibros: "Los toros dr 
Iberia: 6 historias de toros", de Rafael García" 
Serrano, y "i Je.... toro", de Manuel Vela Jimé ­
nez. Ambos, siquiera la suma de sus valores de 
creación literaria exceda de los límites y ca­
rácter de estas páginas, precisan hacerse no­
tar, aun tangencialmente, porque acoplan so­
bre el fondo taurino, más acusado en el pri­

mero, una trama literaria del valor, más puro. Rafael. García 
Serrano interpreta, con su magnífica 'prosa, una de las más 
decisivas revelaciones de lo* últimos años, y laureada con 
el Premio Nacional de-Literatura, una serie de apólogo?; ple­
nos de intención y de resonancias multiplicadas, vertidos en 
el odre del tótem ibérico del t oró. Sus calidades aun pare­
cen mejores, yistas a través de una afición, que por Nava­
rra le viene de antiguo, de la antigua estirpe taurina, dé 
unos términos y de unos puntos de vista con los que há 
ensanchado el área de la creación. Análogamente puede ha­
blarse de Vela Jiménez. Su novela., en'la que se advierten 
resonancias de la joven escuela amanecida con "Pascual 
Duarle", de prosa magnífica, en la que asoma el prurito 
picaresco y arcaizante, es de gran calidad. Pero no es ello, 
sino su ambiente de fondo, en el que, con mejor tino, aun 
dentro de su somera brevedad, que en ocasión algunit 
se recoge el panorama más rural y primario del toreo. En 
este mentido, además de su interés intrínseco, cabe estampar, 
algo corregida, la* estereotipada' frase:" Indispensable en la 

-biblioteca del aficioiiado", añadiéndole; en cuanto rebase 11 
geramente su expresión mínima 

ANTONIO VALENCIA 

José María de Cossío, autor del libro «Polémicas sóbrela 
licitud y conveniencia de la Fiesta», visto por Fresn 
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H A B L A N L O S G A N A D E R O S 

Doíi R A M O N GALLARDO, 
ganadero gaditano, considera que para el mes 
de agosto los toros costarán mucho menos dinero 
El n e g o c i o d e I d s g a n a d e r í a s e s r u i n o s o 
/O pesetas cues ta m a n t e n e r u n t o ro a l d í a 

P OCOS, muy pocos, ignoran que cerca de 
Algeciras hay una1 ganadería de reses 
biavas. Y muy pocos han siclo también 

¡p. que hayan pasado l Estrecho sin visitar 
¡uiieb la finra de Los Barrios. 

Al 'uien, comentando la popularidad del ga-
i&áti-o de i os Barrios, decía que muchos afi­
cionad*̂  de hoy nacieron al calor y al señorío 
He este ganadero, que siempre tuvo abiertas 
las puertas ele su finca, y por las que nadie 
salió sm conocer antes la caballerosidad y la 
ti,p¡er.didez de don Ramón Gallardo, señor y 
manadero de Los Barrios, , 

• • • 

ti ganadero señor Gallardo estuvo hace 
unos" üia^ en Madrid. Me lo presentaron con 
unas palabras sencillas y a la vez elocuentes. 
—sedor Gallardo, buen ganadero y mejor 

aficionado. . 
£1 me devolvió con simpatía mi sonrisa y 

me iiabió de su ganadería, ignorando que-yo, 
más arde, abusaría de su gentileza para lle­
var la charla'ai periódico. 

NO conoce u t̂ed nii ganadería ?--me pre-

Personalmente, no. Y, sin embargo —aña-
di. »orpu,adiendoie un canto- , conojzCo de 
nía acunas cosas : que fué fundada por el 
jíadre de usted, allá por el año 1898, con reses 
ue liasmo Feñalver ; que más tarde Ja refres 
có con ia ganadería que compró a la viuda de 
áaks, üei campo de Sevilla, y, por último, 
que uated compró hace una temporada la ga-
uaderuv de Marsal, que pastaba en Extrema-
auia. (: Lsioy equivocado r 

ôu Kamon Gallardo asintió con un leve 
muvimiento de cabeza, limitándose a decirme : 

- Entonces, ¿ qué puedo decirle yo a usted 
ahora/ 

£Í número de cabezas que tiene en sus 
pastos. " , . 

—ta la actualidad poseo 700 reses. 
-,.Se lidiarán muchas corridas de toros coiT 

su hierro esta temporada ? 
-ien^o apartadas cinco corridas de toros 

)'aigunas novilladas. La primera de ellas se 
lidiará en La Línea, con un promedio de 260 

^ , , -

(. Lardará mucho en resolverse el proble­
ma ganadero ? 

—¿i problema sigue. Este invierno murió 
""^'O-ganado, y, de momento, no hay solu-
C1<>n posible, 

•"i-Üe momento ? ¿ y más tarde? , 
-̂De momento, las cosas quedarán como es-

taa> y, sin embargo, si el tiempo sigue así y 
51 ŝ cosechas llegan como esperamos, para la 
*£un^a temporada, agosto, septiembre y octu-

se podrá abaratar el precio de las reses. 
¿ Mucho r 

Don Ramón Gallardo y su hermano Juan 

Afirmarlo no es fácil. Es mucho mejor decir que 
el coste de una corrida de toros será menor que el 
actual. 

— ¿ N o son exagerados los precios actuales? 
—No lo Crea. E l ganadero, atm cuando las cifras 

que se cobran parezcan exageradas, no'gana nada. 
Hay que tener presente que un toro que se quiera li-
diai exige un cuidado extraordinario, y que durante 
seis o siete meses al año se come 60 ó 70 pesetas 
diarias de pienso. 

Se lidiará esta temporada ganado muy pequeño ? 
—Si. E l ganado se li­

diará pequeño, p o r q u e 
trae el atr.aso de la prima­
vera y del otoño pasado. 

—Usted, como ganade­
ro, ¿.qué peso de toro es­
tima como necesario para 
mantener el prestigio de 
la fiesta ? 

-Un toro cc<n 270 kilos 
está muy .bien y se ajusta 

El ganadero don Ram¿n Gallardo 

al modo actual de torear, punto importan­
tísimo que no se debe olvidar. 

E.-ta temporada, ¿habrá más ganado para 
lidiarle» en novilladas? 

—En estos primeros meses, no. Más tarde, 
sobre el mes de julio, se dispondrá de mucho 
más ganado para novilladas. Cosa que hace 
•taita para que salgan nuevas figuras. 

- E l ganado de Salas no tiene fama de ser 
muy grande. 

— Ai principio, í̂. Pero luego lo hemos ido 
arreglando de acuerdo con ios tiempos del to­
reo, hasta buscar ese tipo de toro que todos 
queremos llamar ideal. 
— ¿ Q u é toreros de ayer sentían predilección 
por su ganado ? 

—Joselito y Rafael siempre querían lidiar 
nuestros toros. Precisamente, Joselito, el últi­
mo toro que mató en Madrid llevaba la divisa 
y el hierro de nuestra ganadería. 

¿ Qué toro de sus campos se hizo más fa­
moso? 
. — E l toro que más se recuerda se llamaba 
Cuco : armó un verdadero escándalo, se corrió 
en Madrid, pesó 400 kilos en canal y con él 
alcanzó el éxito más grande de su vida torera 
Valencia II. 

Hablando, hablando, el tiempo... 
Casi al mismo tiempo consultamos los dos el 

reloj. 
- -¿Cuándo vendrá usted a Los Barrios? 

-me preguntó don Ramón Gallardo, mientras 
estrechaba fuertemente mi mano. 

CRUZ ERNESTO FRANQUET 

Fondo encornado Azul eotosio Fondo amarillo 

tQurU *** <|u* la g«ftt« liga4 ignorando quíénos son sus ído los 
d« su K ! Ten9a ust*d al valor ¿ o sus opinionos y llevo on «I ojal 
yíndu b.'en cortada americana la esmaltada insignia que te 

«ero su camisero, el. cerillero de tu ca fé , o... su recaudador 
de contribuciones 

-Precio venta público: 5 pesetas 
0S de más de veinte insignias a LICERAS, Embajadores, 49. Teléfono 70772 

Los generales Sáenz de Buruaga y Sotelo een el ganadero 
. ion Ramón Gallardo 
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Los seis noveles que tomaron parte en la novillada 

N O V E L E S , E N L A PAÑOLETA 
U t ñ e r o s d e 

A n a s t a s i o M a r t í n 
p a r a M a c a r e n o , 
N i ñ o d e B r e n e s , 
N o l i , C a r i a n o . 

C o b r e r i t o y 
A n t o ñ e t e 

He aquí una bella inicia 
tiva. La Empresa de La Pa 
ñoleta ha decidido dar a co 
hocer al público a esos chi 
quillos que empiezan a dar 
sus primeros pasos en el to­
reo. Este domingo han sido 
Antonio Pone, el Macare­
no ; Paquito Arias, Niño de 
Brenes; José Navarro, No 
li ; José Rodríguez, el Co-
riano; José González, Ca 
brerito, y Antonio Márquez, 
Antoñvte. Lidiaron novillos 
de los herederos de José 
Anastasio Martín, que die­
ron buen juego. De los es­
padas, únicamente el Noli, 
que hizo una bfteija faena 
de muleta, después de to­
rear bien de capa, cosa que 
le valié el corte de oreja 

No es demasiado; pero 
como de ahí pueden salir 
los que mañana revolucio­
nen a las multitudes, nos 
otros vemos con gran sim 
patía la labor de La Pa 
ñoleta 

Cogida de Cabrcrfto, tfíii consecuencias 

Antoftete en un lance de capa F̂otos L. Arenas 

Niño de Brenes toreando de capa 

El Noli cita al novfllo con la muleta en la izquierda 



• 

ESTAMPAS DE OTROS TIEMPO 

D O S A R T I S T A S E N L A B A R R E R A 
asomó a la ventana de esta página ia barroca figura del ilustre es-

{ cultor don Mariano Benllhire. E n aquella ocasión estaba solo en una 
barrera, porque él no necesita de compañía para sentars-e en su locaii-

«1 a no perder detalle de lo que pasa por el ruedo. 
esta otra ocasión, junto a la chalina de don 

^iano aparece )a robusta estampa de aquel fa-
,n(ls<' tenor baturro, cuyo nombre 
Ptario los escenanos del mundo y 

luÉella en las paredes de todas 
as capitales a fuerza de Henar, los 
^ « l e s de los emporios de Hi ópera 
Mundial. 

Patos han ido a recrearse en la 
rnás española que- se conoce. 

Uno, como ya dijimos ^entonces, 
tiretener el momento aun insospe-
¿*^0 de la lidia, para luego plas-
^ rlo con sus manos maravillosas 

*[ barro de su estudio. E l otro ^ 
Ruarse de ambiente, a saturarse, 

^ I»» en sus viajes ha sentido con fuerza 
la nostalgia de su Patria, de su 

y de sus fiestas taurinas. A* iia 0 0s: t^ntro de todas las miradas en 
he0|.oOrr,da de la Faria valenciana, han 
êfi»-111 a^0 f,!,tre toro y toro para dar . 

^la'"5-*1 'ente indiscreto . 
"naquina fotográfica. I 

Hai i detenido el curso de sú conversación, quizá de su discusión taurina, 
para dejarse ver por el ojo de la Prensa, pues sü categoría en el mundo 
del arte les impone estos y- otros deberes. 

Pero después la fiesta ha continuado, y ellos, entonces 
han vuelto a olvidarse'de" todo.^ 

De quiénes son, de su importancia, y hasta de su propia 
presencia, para retener uno por uno todos los de­
talles del festejo. 

Aquel pase de pecho que levanta en pie al pú­
blico; este otro natural, suave y 
lento como el aleteo'de una Ina-
riposa; ese quite a cuerpo limpio, 
y aquella estocada certera vol­
cándose sobre el morrillo de ' la 
fiera. N i un detalle quieren per­
der. 

Uno, para llenarse de ideas, de 
pequeños detalles que llevar des­
pués al mármol y al bronce; otro, 
para saturarse y poder salir otra 
temporada de España, con el 
alma llena de ella, a pasear por 
el mundo, a fuerza de loa trinos 
de su garganta, el nombre de 
Miguel Fleta. 

Y helos aquí, por eso, a los dos 
en la Fiesta española, más espa­
ñola de todas. I 



Hada el aMadento de la Fte 

Una Exposición 
permanente en 
una t a b e r n a 

Antonio Sánchez, ex matador de toros» es ahora, 
como fué antes torero, pintor por Imperativo úé su 

temperamento (Fotos Manzano) 

SIEMPRE me resultó grata la charla con 
Antonio Sánchez. Me contó cómo juga­
ba al toro con otros chiquillos ú e su ba­

rrio, cómo presenciaba, desde muy chico, las 
corridas en la Plaza dfe Madrid, gracias ai 
favor del jefe de los aguadores, buen cata­
dor de vinos, 
amigo de su pa­
dre, que le invi­
taba a presen­
ciar los festejos 
g r atuitamente. 
Y me contó lue­
go sus correrlas, 
su lucha, sus 
éxitos y reveses 
y sü retirada a 
consecuencia de 
una cornada te­
rrible, que le de­
jó sin faculta­
des, pero que no 
pudo restarle 
afición. Muchas 
c o r n a d a s a 
cambio ; de un 
nombre limpio 
en la historia 
de la tauroma-

vq u i a. Antonio 
Sánchez se con­
sidera pagado. 

Fué a m i go, 
gran amigo, del 
primer pin t o r 
e s p a ñ o l con­
temporáneo. El 
p i n t o r habia 
querido ser to­
rero y no logró 
su propósito; el 
torero q u e r í a 
ser pintor y ya 
consiguió su do­
rado sueño. 

Fui una Vez a 
la taberna de 
A n t onio Sán­
chez a ver una 
Exposición sin- Ha terminado ya la cabeza 

sv última obra. El pintor 

guiar. En un salón del establecimien­
to, dos cuadros del maestro. Dos retra­
tos de toreros. Uno, el Chepa, no pudo 
ser torero famoso; pero fué motivo 
para que un gran pintor hiciera un 
cuadro que será representación del ge­
nio que lo creó. El otro retratado, An­
tonio Sánchez, fué matador de toros, y 
era por entonces aficionado a la pin­
tura. De aquellos dos hombres, uno, el 
de Quismondo, no sabia lo que era la 
cornada de un toro; el otro, el de Ma­
drid, ño tenia piel para más cicatrices. 
Y, sin embargo, la tragedia estaba en 
el retrato del Chepa de Quismondo y 
la serenidad y el triunfo en el de An­
tonio Sánchez. Porque asi era la ver­
dad. El Chepa no fué hasta que Zu-

loaga se resol­
vió a hacer su 
retrató; Anto­
nio Sánchez era 
ya. 

Pul otra vez a 
la taberna para 
conocer la opi­
nión de Antonio 
sobre el posible 
abaratamie n t o 
de las corridas 
de toros. Me re-
c i b i ó , como 
siempre, muy 
sonriente, muy 
afectuoso y con 
grandes deseos 
de que compro­
base que en su 
taberna, como 
en sus tiempos 
de c h i c o, los 
aguadores pue­
den ser parro­
quianos, nunca 
colaboradores. Y 
nos mezclamos 
con unos grupos 
de bebedores 
que trataban de 
negocios y que 
para cortar dis­
cusiones o cele­
brar acuer dos 
hacían que uno 
de los depen­
dientes sirviera 
una ronda más. 
Aunque yo lle­
vaba un propó­
sito muy con­
creto y creía que 
mi visita no po­

de este retrato, que es 
perfila «hora el busto 

Un pequeño descanso que hay que aprovechar pal»-
deando un poquito de manzanilla, servida porelartlw 

día tener distinta finalidad, pronto me di cuenta 
de que lo importante no era lo que Antonio pudie­
ra decirme sobre el abaratamiento de la fiesta, se­
guí sus pasos y pronto me encontré, en compañía 
del dueño, en el salón donde meses antes vi ex­
puestos los dos retratos de Zuloaga. . 

Bien. De ahora %n adelante habrá que hablf °e 
pintor Antonio Sánchez, no del ex Éaateáot de ^ 
ros Antonio Sánchez. Esta personalidad áe ano 
oscurece la de antes. Hay en el salón de la taoern» 
doce cuadros y los dibujos al carbón. Los cuaar¿;0 
Zuloaga vió el retrato del torerlUo El Manitoy^ 
de él tan estupensas cosas —que parecerían j * j 
lancia en boca del autor—, que obligan a mir ^ 
remirar el cuadro con devoción. El Manî Li0 en 
mozo que quiere ser torero. De vemos ̂ L j ^ . 
el santo suelo. Está cansado y parece que re 
cia a todo. ¿Cansado del viaje, que ha sido u 
sobresalto por culpa del revisor del tren, 0.^7u 
do por la dura brega en la Plaza pueblerin . 
muletilla está a su lado, íntegra. No podna ^ 
ese gesto el torerillo si después de t**631. pUeblfl 
co de los que sueltan por ésas Plazas de y ^ 
hubiera conservado su muleta sin rasgad a. 
torerillo ha llegado hace muy poco. vierie ara re­
do y cualquier rincón se le antoja bueno p ^ 
posar. Es posible que le rinda la fatiga y ^^o-
dormido; pero entre sueños Percibirá ^ 
ble preliminar de la corrida, se pondrá * 



IfONIO SANCHEZ cree qne, por ahora, 
0 se pnedeo reducir los precios 

U señorita Piedad del Arco Flgueroa, nieta del duque 
hTovar, posa en el Estudio del ex mafador de toros 

La di f icul tad 
de llegar a ser 
primera figura 

11 salto y estará en el ruedo antes de 
el primer bicho. Luego... El es 

^te.y los aficionados, quieran^) no, 
Aplaudirán mucho. Además, como es 

arrogante, eTstá seguro de que las 
alojes sonrisas femeninas serán para 
1 l̂o eso merece la pena de arries-
16 a viajar sin billete y desafiar lue-
coa ^ mala muletilla, a un ma-

teHÍUe **** melor que los cirujanos 
cae el corazón dé un maleti-

que quiere ser torero. 
otro cuadro dé tema taurino. Es 

Jarato del picador Arturillo. Todos 
peemos al viejo jinete. Veo el retra-
m̂edoy cutenta de que Arturillo está 

P̂ os batacazos. Creo que ya no 
L . eremos a ver caballero en uno de 

Jurado que se acusase luego de haber 
premiado a un pintor que ti'ene sólo co­
razón, porque el autor del retrato de 
Arturillo es pintor que conoce bien su 
arte. 
; Los otros cuadros no tienen ligazón 
con la profesión anterior del pintor. El 
retrato de su madre, los dos de «El Pi-
rracas», el de don Santiago Gutiérrez 
Mir, el de «Un trapero», el «Autorretra­
to» y los bodegones, marcan claramente 
la calidad del pintor que ha sido capaz 
de hacer los retratos de «El Manito» y 
«Arturillo», » 

No olvido que vine a hacer unas pre­
guntas y vuelvo sobi<e ellas. Quiero sa­
ber si el pintor Antonio Sánchez cree 
posible el abaratamiento de la fiesta na­
cional, y repito mis deseos de que me dé 
su opinión. 

Sánchez mié dice que cree necesario 
el abaratamiento; pero que» por el mo­
mento» no lo considera posible. Los ga­
naderos no ceden, y los toreros no van 
a ser los únicos que renuncien a parte 
de sus honorarios, cuando son los que 
más exponen. No hay solución por el 
momento. 

Ya en la calle, seguimos charlando. 
¿Qué le parece a Sánchez más difícil, 
ser torero o pintor? El me responde, ha­
blando despaciosamente: 

—Una y otra cosa son muy diferen-
ttes. Creo que es más difícil llegar a ser primera fi-

. i ' ' . 

Un pequeño cuadro, y» te. n ii »< o. de tema tau­
rino. Ningún pintor cono ce tan bien como Sán­

chez lo qii<> ocurre en Jos ruedos* 

gos que están para pocos tro-
<nk ^ <iel cuadro es una pared, 

^c¿pared' sombra de Arturillo. 
116IW68 trist̂ ' y» naturalmente, no-
^Sá? ¡P* es la m,eíor obra de An" 
^sidr?^" Yo no asegurarlo; 

^Qüla que si en los certámenes 
se w la de Pregar el méri-

^¿o €ra por tal la emoción, ese 
yrar ia en la relación de los 

• *. por otra parte, no habría Sánchez elige pinceles para continuar su tarea. SI continua 
pronto el «mono* parecerá un traje 

gura del toreo que conseguir ser buen pin­
tor; pero también creo que tiene muchas más 
dificultades lograr una obra definitiva en 
pintura que conseguir cuajar una gran fae­
na. Ambas cosas tienen un indudable mérito 
y a las dos se puede» llegar cuando se tie­
ne corazón. La perfección en una faena es 
casi imposible, porque todo ha de hacerse con 
rapidez de vértigo; en pintura no es per­
donable la menor imperfección, porque nada 
se improvisa. 

Me deja Antonio Sánchez. Va a trabajar a 
su Estudio y no quiere perder minuto. 

—¿Pero el público? La emoción de recibir 
el premio de inmediato no la da la pintura, 
¿no es eso? 

—Sí, exacto. Pero tampoco da los pitos. Us­
ted no sabe, amigo mió, lo que para un artis­
ta significa «una bronca» del respetable. En 
ese momento, en circunstancia tal, el hombre 

m á s templado 
tiembla, y sus 
pensamientos y 
su s reacciones 
contenidas no 
son angelicales, 
precisamente. 

—Claro claro. 
En cajnbio, en 
pintura... 

—Vaya lo uno 
por lo otro. En 
pintura, la per-
m a n encía del 
éxito es su me­
jor premio. E ' 
crear y acertar, 
y el recrear y 
deleitarse, es e* 
m á s codiciado 
galardón de uv 
artista. 

.. Me d e j a 
Antonio S á n -
chez. Va a tra­
bajar a su estu­
dio, 

BARICO limpiándolos donde ahora, 
de luces 



FIGURAS DE ANTAÑO 

JOSE CANDIDO EXPOSITO 
fué el primer matador de alternativa 
que perdió la vida en lucha con los toros 

O de noviembre de 1134... Cuando 
••i sombras de la noche ^e extendían 
sol •> e Cádiz, una niujisr mor̂ nii. i)¿isi 

T' .'ííi'a. con un Iml íu ; en. braa*.». ¿ndn • 
l.risa, recelosa, ttiirando a todas ¡uir-

ves, eonvo si tuviese UJicdp ,que ia si-
puierdii... t-ruza OAÜCS y callejuelas, 
hasta llegar a una plaza llena de ái'-
j>n es, y en donde hay un edificio ne 
grozco y sucio... Cautelosamente se 
uCnicá a él. En la fachada del infenio, 
un: rótulo que dice: "Inclusa",.. Lá 
mujer se dirige a una pjuertecíta; arri-
M, un pequeño retablo, con una ima­
gen, y la siguiente leyenda: "Aban­
donado de mis padres, la caridad me 
recoge*"... Hace frío...: .preño aquel ra 
se'ón lo aumenta... La misteriosa mu­
jer tira de una •cuerda y hace sonar 
vna campana... Poco después se jihre 
14 puerta y gira el torno... La mujer 
'lora antes de dejar el bulto. Suspira, 
quite el mantón que le cubfe, y apa­
rece un-niño moreno y bello... Le da 
ua beso fuerte, muy fuerte, como si 
con él entreírara, el alma. Lo deposita 
con sumo cuidado, y el tomo gira.., 
Y la mujer, llorosa y trémula, rápida­
mente desaparece por donde ha ve­
nido... 

Aquella noche se registró en el libro 
de entradas de la Inclusa de Cádiz un 
nombre más: José Cándido Expósito.., 

Unos meses más tarde fué sacado 
del benéfico establecimiento por un 
matrimonio sin descendencia, avecin­
dado en San Hoque, qué prohijó al 
nene, . trasladándose a Cbiclana... 
, Y aquel chiquillo, corriendo los años. 
seriai un célebre diestro, fcl primer 
matador de áltérnativa que • perdió la 
vida en la lucheFcon los to#os... 

23 de junio de Í7.71... Toros en el 
Puerto di; Santa María... Como si so­
naran las campanltas de plata en el 
cielo de" la tauromaquia... 

.La población está radiante... Fiestü 
y alegría. Sus calles las llenan los afi­
cionados de Cádiz. Sanlúcar. San Fer­
nando y Chielana,1 atraídos por la co­
rrida que se ya a celebrar por la tar­
de, y en la que actúa José Cándido 
Expósito, e! famoso tonero..: 

Aquella mañana había negado id 

Puerto José Cándido con su cuadrilla, 
y en unión cíe su íntimo, Migüeliyo. 
er Barbero, el coplero más popular de 
Andalucía. Sus romances y coplas eran 
celebrados por lodos y cantados por -
los ciegos en Jas plazas y callos de 
toda Españâ ... , 

¡ Quién . banía Je pensar que»»«ptniIo 
tarde el célebre - espatia * perdería u, 
vida, cuando la fama le ofrecía 61 pre­
mio de su gloria y su amigo, el cople­
ro te escribiría uñ romance relatando 
•su tragedla, que conmovería a las gen­
tes venideras I... 

Aquella tarde, el sexto animal de los 
lidiados, de ganadería cunera, ya que 
los historiadores no han podido acla­
rar su procedencia/causó espanto al 
pñblico y a los lidiadores por su fie­
reza. Un picador, apodado El Coriano, 
se adelantó y lo citó para una vara: 
pero no bien se puso delante del toro, 
fué derribado, quedando al descubier­
to. Metió el capote el banderillero 
Juan Barrancos y se llevó a la res. 
siendo perseguido, y cuando iba a co­
gerle, José Cándido se .interpuso para 
hacer el quite: pero resbaló ei> la san­
gre de 4in caballo muerto y cae, que­
dando, privado ̂  del sentido, por la vio­
lencia del golpe. 

Fievuélvese el toro y engancha a! 
caído por los ríñones,' pasándolo de 
una a otra asta-, despidiéndole, por úl­
timo, a larga distancia. 

Recogido el diestro por sus compa 
ñeros, fué transportado a la enferme­
ría, donde no había médico ni prac­
ticantes que le curasen. Y como en la 
pobiación no se -hallaran tampoco fa­
cultativos que se» encargasen del heri­
do, hube, que despachar un bote a.Cá­
diz» en busca de un doctor.' Debtdo- a 
la gravedad dé. las heridas recibidas. 
falleció7 José Cándido al día siguiente... 

José Cándido fexpósito ihurió por 
salvar la vida a un compañero, ac­
ción heroica que el pueblo premió 
oportunamente, cantando el romance, 
debido a Migüeliyo er Barbero, titula­
do: "De la •desgraciada , muerte que 
tuvo el dtamdo matador Joseph Cán­
dido, de CWclana*: # . 

" y» pues, discreto 'auditorio, 
fuerza es que la pluma lome 
segunda vez para dar 

gusta « vuestras atenciones, 
finalizar esta obra 
quiero^ pues me corresponde 
de obligación el serviros, 
qm el silencio se me otorgue 
y que en la ocasión presente 
consideréis corazones 
los gíie más erhpenlenidos 
h&std aqv'. <*iai diim hronte. 
It. -tlnn inichc vnrttiy^i pnir, 
la fuerza de I U H Í U * nvlpe*, ' , 
Ú [raudal de. üerñti.s lluntos. ' 
mares de lágrimas broten, 
y entristecidos los ojos, 
que tantos gustos causóles. 
Joseph Cántiido al mirarles^ 
como Geriweldo el joven.' 
que sin vida eterna yase 
en funestos panteones, -
puei por librar a Barrancos 
la vida precipitóse, 
y fué. el caso que, al previso 
que el toro la vida pone, 
en el dicho Juan, le parte, 
y él, buscandM"ambaro, corre 
para los andamios* cuando 
f andido, que. reconoce 
su peidlción. animoso, 
quiso ampararlo; y entonces 
sobre él cargó,, y huyendo, 
pisó los roxos humóres 
de vr cabal ta. y resbaló, 
y dió tan'tremendo golpe, 
que sin sentido en el meto 
se quedó, y - el toro sotirê  
el infeliz pasa y carga 

-por encima, y revolvióse 
tan liberal, que no hubo 
quien se lo impida ni estorbe; 
lo entrecogió, y a su sabor S 
lo pasó por lo$ ríñones, 
ŷ atravesándole un muslo, 
con é! colgado quedáse, 
triunfando de aqueí aue fué 
vencedor' de vencedores... 

Luego, de allí lo llevaron 
a una casa, y preparóse, 
con lo mejor que se pudo, 
en tanto que de transporte 
vino tm médico de Cádiz, 
que por él despachó un bote 
Melchor Gonde, y fué- curado 
de los más sabios doctores; ' 
mas* fué todo lo imposible, 
imposible y vadn acorde, 

que en manos de J esucñsto 
dió. a la una de ía noche' 
su espíritu encomendado 
por dos sagrados varones 
religiosos franciscanos, 
poniéndole de su Orden 
hábito y cordón divino, 
para que con él se honre 

Dexo de contar ahora 
los pesares y dolores, * 
los sentimiento*, ias quexas, 
las, congcxa's a afUccionés 

. que su desdichada aspotn 
tuvo a pesar tan dUforme. 
pUes llagar » verla ena . 
para quebrar corazones, 
ni en io que paró la fiesta 
de toros sólo me coste , 
de decir que todo fué , 
como ovexas sin pastorest 
como vasallos sin rey 
ÍK como estrella |irt norte. 

Este es 'el fin desgraciado 
y bien trágicos errores 
que Joseph Cándido tuvo m 
entre la una y las doce 
de la noche, el mismo dia 
dé San Juan, que dará nombre 
a tal hombre a las edades 
por eternas dilaciones^ 
Y tú, pues, heroica villa * 
de Chiclana, siente- pobre 
a quien con tantas mercedes 
te hizo tantos favores. 
Llores tm hijos y todos 
cuantos son y se conocen 

* por amigo de un -amigo, 
que fué de todos tan noble; 
sientas tpn fatal desgracia.. • 

• pidiendo, en sus oraciones, 
que en Im eternas delician 
Dios a su alma corone 
paz 'y gracia en esta «ida 

* para que íc eterna goep." 

Y como en esta composición poética 
•de Migüeliyo er Barbero dice más que 
pudiéramos decir nosotros y se des­
cribe mejor <que en ifmgún otro do­
cumento la causa y forma de la tre­
menda cogida del primer matador ae 
alternativa que perdió la vida en lu­
cha con los toros, hacemos punto y 
decimos : " Amen "... 

MANUEL SOTO Uiü<M 

M u y o n t I 9 w o 
y muy moderno.*. 

Un coñac do 
oy«r para ol 
gusto do Hoy. 

VALDESPINO 
JEREZ 

A G E Y T E Y N G L E S 

PARASITO QUE TOCA. . . ¡MUERTO ES! 
C. S. ISO 



CADA SIETE DIAS UNA VARA UNA ANECDOTA A LA SEMANA 

paso a los noveles! i Frascuelo y Gayarre 
f í A ? una Empresa en España que ha tomado sobre sí 'ja 
H ¿norme labor de i servir de trampolín a los modestos. 

Lleva organizadas ya tres novilladas, y en estos teste-
jos ya han saltado a su pequeño ruedo alrededor de una do-
cena de aspirantes al estréllate. 

De entre ellos, hasta ahora, ninguno ha demostrado unas 
cualidades extraordinarias, según cuentan los .críticos de por 
altó-y Y de esto, precisamente, se lamentaba el otro día un 
sesudo aficionado. 

Creemos que no tiene razón, porque si de doce ya hu­
biera surgido un, fenómeno, dentro dé dos meses Jas Plazas 
de España iban a ser pequeñas para abrigar et crecido nú­
mero de *figuras> que se iba a formar. ¡A veri Uno por 
docena... > 

Pero, de todas forma*, no creemos que el sesudo aficio­
nado tenga por qué mesarse los cabellos. Casi todos los 'as­
tros más refulgentes de la historia taurina, al comenzar su 
carrera, produjeron siempre un efectq desastroso hasta a los 
más entendidos. . 

ENTRE los pocos amigos con quo contaba d famoso tenor 
navarro Gayarre, estaba Frascuelo, en aquella época en 
que el famoso matador era el ídolo de los públicos. 

ÍJn día en que tenor y torero se reunieron en San Sebas­
tián, después de comer juntos se fueron a dar un paseo por 
la Concha. Durante el trayecto fueron discutiendo sobre 

quién de los dos tenia una profesión más difícil. 
Gayarre defendía su punto ¡de vista con valentía iy hacía 

ver al espada las dificultades que un buen cantante tiene 
que vencer: los años de estudio, los sacrificios que impone, 
la vocalización. Pero Frascuelo no era —naturalmente— de 
la misma opinión. Y después de áfijar hablar a Gayarre, le 
objetó con viveza: 

—Mira, hombre. La cosa no tiene comparación. Lo mío es 
infinitamente más difícil, porque tú puedes ensayar y yo no. 

¡Ya llega la temporada! 

Y con «lia llegan IM carreras de últlm» hora. Cuando desde el autobús» deed» el taxi, desde el «Metro* 
* desde el tranvía, el buen aficionado se lanza veloz a la carrera, empujado por la ilusión que le ha hecho 
** antemano gastarse un puñado de pesetas en la localidad. 

La esperanza le lleva a este «sprint» maravilloso, digno de un estadio. Luego será ella. A la salida. 
Otro dia daremos la fotografía del momento en que, eon cara mustia, se contesta: De los toros... lYa] 

*to4a ustedes qué rostros! 

PLAZA DE TOROS DE 
ALCALA DE HENARES 
«:ll|lif»llll|l|¡lil!l>«lil(rill'l;llt'.«l|i|l|!lilllirillll:|iií|lllll|lf!il|!|l|l|¡|l|l|!|i| 

(Completamente reformada) 

EL DOMINGO 7 AORIL, S TARDE 
INAU6URACI0N TEMPORADA 

6TOROS 
de Guardioia para 

ARMILLITA 
A N T O N i O 

BIENVENIDA 

P A R R I T A 
Lo Empresa abrirá una taquilla en 

Madrid, Jardines, 35 (esquino a Pe* 
iigros), o partir del viernef," día 5» 
desde los 11 de la mañana. Amplio 
servicio de autobuses y trenes espe­
ciales, cuyos billetes se pueden ad­
quirir en el mismo despacho de Ib 
Empresa. 



B Un momento emocionante de la coglfla 4el Cbom añ u 
tercera cornaa laller» 

Rataeiilio. que sufrió numerosas cogíalas, en !a ndla di 
su segundo, cae Junto a la cara del toro 

Morenito de Valenda, el Chonl y RaiaeilUo. momento» antes de hacer el paseíllo en ta tercera 
corrida fallera 

Et Choni toreando por manoietlRas a su i>rtmer toro en la última de tas fallas 'Fotos Vidal) 

Arriba: -fíaíasmio totoando por alto.—Ahajo: • male* 
tazo de Moreolío 5e Valencia ,a su primero 



Lucha de toros 
(Dibujo de Enrique Segura) 
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